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JESÚS LÁZARO Docios
¿<Los so’nttlaii~.a de lo unc’ cosí lo> c>ím,
e-cm la que c’ontassicss y que ncs c>cupci despiertos.
juega alrededor de otra más profjinda,
lo del mundo cíe los sueños,
en el cual ío que Omeurre nunca es idésitico,
sis-so sen>e/un te:
emerge isnpenetrcibleosente o’ sí misn¡o. o’~
Walter Remsjamin
Conviene aclarar que cualquier intento de interpretar la obra de Dalí, y más en
concreto de analizar la aplicación de su Método Paranoico-Critico (MPC), quedaría
sesgado y mutilado sin un estudio serio de las relacione.s que el «freudiano» pintor
de Figueras mantuvo con el psicoanálisis.
Según sabemos por testimonioss del propio Dalí y de ostros que compartieron con
él su época de formación, entre ellos Pepin Bello o MorenoVilla. Dalí era un asi-
duo lector de los textos freudianos durante su estancia en la Residencia de Estu-
diantes <1922-1926). Allí debió iniciar su conocinsiento de la obra de Forud, pro-
bablemente con Li Interpretacich’í de los sueños hacia 1924, para pasar en añoss
sucesivos a devorar y digerir, a veces hasta el empacho, otras obras y escritos en
relación con el psicoanálisis.
No cabe dudar de que en gran parte de su temática creativa el inundo del
inconsciente es claro protagonista. Pero. ¿qué imágenes del incososciente refleja’?
¿Acaso las que le asaltan desde el autoanálisis de sus «momentos de angustia irra-
ciosnal>”, como le cosnfiesa en una carta a su amigo .1. y. Foix, fechada a mediados de
¡ Jossé Mísreno Villa. Violo en o-listo, México. 1944, p. 111.
Aoo¡lc’.s cío’ flistoscio¡ o/el A sse. o’ 7. Servicio Po¡blioacio’:oes UCM. Madrid. 99?
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septiembre de 1934? ¿Tal vez las que le sugieren loss análisis de Freud en sus tex-
tos? Es possible que la sititesis de ambas sea la respuesta.
Lo cierto es que a 1sartír (le 1927 cosn su obra coLa ¡‘niel os incís olulce que los s¿it¡-
gre» —calificada de presurrealista cosn marcadoss signcss nsironianoss— se inicia
uis cambio explícito eís su iconogí-afía. Cansbios que permanece como un ecos vibí-an-
te hasta sus últiíssoss mosmentos creativos ems que- mantiene el rescololos freudiaíso. Un
fosndos siempre narrativo, las íssás de las veces atstosbiográfieos. Lot irá cts stís cosmpos-
smcioises-
Salvador Dalí. eíscarnándosse en ums «nuevos Velázquez», noss da cuenta de loss
sucesos acaecidos en la corte del sobetanos Dalí. desentrañando> los más profundos que
en ella habita; desde sus vi veiscias Isersonales hasta sus cosnflictoss rísás íntinsoss,
‘oss q tic jalonais su cxi stencía: sí-ss’ ro’o-uerdc>spasando por los mosmeistos sienilicatix ‘ -
¡site ntsies sus <‘c»if/iC’lc>s fcttnilia¡-es o) sus ¡-elao-tanes f)erssunalo’s —casos de I,o>rca os
de su siíssbiossis cois Gala—. Estos los Isará nsantenieísdo> un carácter enietuálicos.
oscultos en su expresión ísl:’tstica —de issodos ísarecidos a como el psicoanálisis define
cl bine iostsatss ien to> del imscosn sc ie tite—, u ti 1 izamiolos (le hee sos algtt ¡sas de sus sería—
micostas cíe ítsterpretación: asosciacioso. condensaciótí, desplazamssietsto.... para jugar a
la ocultación de la real idad, y revelarse desde e-l jerosgí ilico. ísracti caisdos la mcta—
mosrñss is cís la que la propia imnagen ole Dalí quedará alrapa(l;t a lo 1 aí-gos de su
«trágica vida» de o<escetsografía y aloe i naciosos».
1
Sal ~‘otdssrDos Ii. <=1‘os sssetos¡’nos rt’o’:sis de N sicisos». 1 937. OSl. 50.8 x 78.2 cta. (‘¿mlccc. Udwososrol Joss’:me s.
‘lame Cotliery’.I .o’:t’:ulrcs.
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Dalí nos engaña con la verdad de su pintura y con la engañosa pintura nos ense-
ña su verdad. Realiza un exhibicionismo interior, genuino, que nos conduce a su
camino personal, a un modo profundo y complejo al que llega tras haber sintetiza-
do otros caminos recorridos, apoyándose en algunas de las teorías básicas del
surrealismo, pero sobre todo, haciendo profesión de fe de sus creencias freudianas.
En la osbra plástica daliniana, al igual que en el análisis de los sueños, hay que
interpretar, descifrar aquello que se representa de forma encubierta, latente, escon-
dida. Porque Dalí, que se mantiene siempre fiel a sus planteamientos expuestos en
su «San Sebastián» 2 «gusta de ocultarse» como la naturaleza a la que se refería
Heráclito. Explicar, interpretar, descifrar aquello que representa lo daliniano, supo-
ne poner en claro la conexión causal de los fenómenos que se repiten en su obra de
forma constante: la expresión de lo duro frente a lo blando, de lo objetivo frente a lo
subjetivo, de la realidad frente a la irrealidad, del deseo frente a la razón..., en
definitiva del Eros, lo apolíneo, frente al Thanatos, lo dionisíaco. Se trata de la lucha
—de la que habla Nietzsche en su Origen de la tragedia— entre los dos principios
formales básicos del sueño y del arte o del equilibrio dinámico característico del
concepto psicoanalítico de los procesos mentales que puede ser aplicado a todas las
manifestaciones de la vida.
Así, los distintos símbolos se conectarán, se asociarán, se condensarán dentro de
un esquema ordenado que controla de forma crítica las pulsiones y los deseos. Este
es uno de los planteamientos que nos ayudarán a entender el MPC. Un esquema
ordenador, método crítico, que puede delimitar la creaciónde imágenesparanoicas,
imágenes que llevan consigo implícitamente un conflicto, una dualidad, y que
aparecen a veces aisladas sin sentido ni orden aparente, pero que como en los sue-
ños o en las alucinaciones paranoicas, responden a una razón superior que está por
encima del deseo y que nos acercan al origen del propio acto creativo.
Pero pasemos a reflexionar sobre el cuadros que hemos seleccionado como
reflejo objetivo de su MPC. Nuestra elección de esta obra no es casual, pues fue
escogida por el propio Dalí para mostrársela al ya anciano padre del psicoanálisis en
la entrevista que mantuvieron en Londres, donde Freud se hallaba recién exiliado, el
19 dejulio de 1938.
ESTUDIO ICONOGRÁFICO
DE «LA METAMORFOSIS DE NARCISO»
El paisaje
La llanura del Ampurdán, el Golfo de Rosas, Cadaqués, Port LLigat o la costa
del Cabo de Creus han estado presentes en una gran parte de los cuadros de Dalí. El
paisaje ha influido en él no solo físicamente, sino también simbólica y personal-
o’ Escrito dedicado a García Lorca, publicado en la revista LAmiede íes Asis, núm. l6, ppS2-54, Sit-
ges, 31 dejolin de 1927.
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mente. Fosrma parte de sus vivencias infantiles y adolesecístes, así cotsso tansbiéms de
su experiencia visual de las imágenes dobles que conformarán el MPC.
El propio Dalí hace referencia a ello en su Vida Secrela:
‘¿Este es el luguir (Cadaquésj que tcclcs sal siclos he cscioí’acIcv o-oms, Jicieliclosol
/ánátic’a. (.. -) me sé cíe snesnoms’ics ¡ocios ic>s c’otitors,o.s’ cío’ bis’ mc-oms x íbcsscss cío’
Ccídcsqués, tcdois ícss cís’toss,alía.s geo/c5giccis cíe su pcíisa/e ártico y .s’is luz; pues es?
o’l o ‘u rsc cío’ ni is soledoscí os c’rs-o’sntos’, es’ 115.5’ silise tas cío’ 50005 5 s’ o 5-lo, o oio’stclic.s’ cío’
lis;, ocihe í”Wov.s’ o, los es-ti-uo-tu s-cs y ci los scíhs’tcsnc,os esí tío cl cío 1 ¡>000 o/o”, o’ sois s bc,.c
un ic’o>.s p ic>tos go»o isicís’ sobro’ o-ovos istipa .s iíñliclcsci sss ls-jo’ sos l olios líos’ olio,. ~‘s-ovcí -—
tcobci tc>olo’s íoí ten.sícii o cío-un;u Icloicí 5’ 0-icÁsíscan 10<5550’ isisoulí 5/o c líos cío nos t idos 050;1 (005
y sc-ss tisno’n lcd. ( .. )Mis 5--croin (‘0.5’ esson totoilissc’is Sc’ esisplecicio 5 055 SmI? o lIC’?‘1)0). 0’tl 5??!
tu?sino> y c’l poii.s’o¡/e, y crol 0>1 1.501 isa/o, lo, cgt e incís siso’ go losbos
Perfecía unión entre la significación del escenario y la introsspecciosn narcisista
que refleja el cuadros, y oíue va más allá de la prospia icosnografia psicosaísalítica
para profundizar en una visión filossófica, metaestética.
El paisaje es soporte de la idea, el mareo) que ésta necesita y que noss acerca a
ella. Es la estructura que mantiene uis pulsos constante, uísa tensión qtíe traza la dia-
léctica permanente entre kss impulsos (le ereacióís y deslruccioin, Eros y Tlsanatss.
Paisaje como Ismopia estructura estética. creadosra y’ generadosra de la belleza plásti —
ca. Paisaje que se repite en toda su osbra. Fondos, caldo ole cultiv(s. utero en el oiue
descansan sus conflictos internos latentes, sus obsesiones y todas sus reflexhsnes cis
tornos a la Vida y al Arte. Fiel testigo de su vida y de su arte, refunios de las mssasivas
sosledades que padeció Dalí.
En la parte izqtiierda (leí cuatíro alsarecen las roscas del (Robos de Cretís conso
íeísíesentación de lo duro) y los blandos —¡saradigma tic la idea (le loss cosntrarioss—cosiss-
plementarios que late en el MPC.— unidoss nseoliante la issetamorfossí s telt’trica.
mediante la unificación de los issúltiple.
Lcí los rgc’s o-omso teímsp lolo-icin sneditcí ti os de o”: tcí s s cío -oís’ loo; comías-ib,, ¡do> ¡wc/o’ —
¡‘o> .5055V o’silo’ oíl fico’ lí>cii,m tesmto, cíe los - - cts’ So i m <cm 5?ic>s ¡cdc ~‘ icos mío’ lo> blcis’íoic y lo
cínico’ ‘, opio’ c’.s’ lo’ cíel s~ót loco’ s’m’iociito’ 1ro iii o o cío fo ijílí < .. 1 tomos; b ic<sm o.s’tcmbsí cdli
i,io?io’t’icm lioicic>, ¿‘5’? los o:c>tj>o>so’ ido íd isíi.s’n?o’s o/o 1 045050150> o’.5’o’ 1o’i’isio ‘fino ob’ ¡cm si io’tci —
s’mío s—/hsis pcus’oisíoio’cs, { .. )clc’.s’o’obs’í o-sí c’slo 1)0 ipo í oo di sf¡’cs; los -¿¡psi ,fic’oso‘lo>!? l>~’o —
tusidos de e-so’ seo’ooto> cío’ loo si ocIos rojiezos cml qu o sc i o/o sin IIc’s’o oolito, (‘3m Sil <‘55, ~‘5i?oí—
tic-os >6-cts-e: -- los Nos tu 5-cílezos g íss¡ci cío’ o’s’c ‘osído’í’.s’o’ -‘ ‘¡
Cosissos el prospios Dalí «gusta de escsnderse» eis sus osbras, en sus declaraciones
públicas, en sus teorías, en sus escritoss. en sí mismo, nsetansosrfosseándosse cuandos le
viene en gana.
¡ Sosí s’ado’:r [Salí. Violo; Seo-o-cuco ojo’ Somls-’o,obo>r Dom!! nASA. Fi (atras. 1981. cd. ¿srici nosí. E. Aircs.
1942, pp.i34-135.
o’ llo’iclesn. p. 327.
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El paisaje que le rodea estimula su visión, y fundamenta sus experiencias visua-
les de imágenes dobles. Rocas con forma de cabeza de águila, de calavera, de
león..., reconocidas por los pescadores de Cadaqués. Percepción de formas en cla-
ra relación con «el muro leonardesco» y la visión paranoica de la realidad, que
Freud indagará como fuente de inspiración del artista italiano en su Recuerdo
infantil de Leonardo de Vinci ~‘
Dalí vivirá la naturaleza más que la ciudad —a diferencia del interés prominente
de los surrealistas por lo urbano—, y lo hará de una formapoética, en una relación con
ella casi hasta maternal. La naturaleza le enseña su metamorfosis real, continua, que
convive con la subjetiva, irreal y puntual, obedeciendo a leyes físicas de la materia —
que ni se crea ni se destruye, se transforma— que tanto interesaban a Dalí. Al igual
que el MPC, la naturaleza posee la capacidad generadora, transformadora y productora
de imágenes, haciéndonos espectadores de su propia putrefacción y mineralización, a
la vez que es capaz de resurgir con vida de su propia muerte, como el Ave Fénix que
renace desde sus cenizas, con una tendencia a la simbolización que me atrevería a decir
está muy próxima de la efectuada en las imágenes oníricas.
Nadie como Dalí ha reflejado tan personalmente el paisaje del Alto Ampurdán,
utilizando el pincel como un estilete para profundizar en sus esencoas como iosep
Pía hiciera con su pluma.
Las rocas del Cabo de Creus, las rocas de su propio pensamiento, relativista,
cambiante, disimulador, ambivalente, disfrazado, vago y concreto, medible,
observable, objetivo, que se refleja en el agua junto a la imagen de Narciso: ide-
al, sueño, perfección absoluta. Idealismo y realidad unidos en el mismo reflejo,
como verificando la imagen de la realidad delirante, la realidad surgida de su
MPC.
La langosta y el grupo heterosexual
Una langosta o saltamontes se asoma tras las montañas del fondo, como símbolo
amenazante de las obsesiones dalinianas. Tras las montañas estaría Figueras, la ace-
chante familia castradora. La imagen de su padre, de «aquel poseído de la especie
de inquietud que los antiguos llamaban furor dionisíaco» como lo llegó a definir
Manuel Brunet. Imagen de la que Dalí no llegó a escabullirse ni siquiera al final de
sus días. La maldición paterna, pronunciada a principios de enero de 1930 al echar-
le de casa, le persiguió como un acicate ante el que reaccionó para ser lo mejor y lo
peor de si mismo, cumpliéndose inexorablemente durante su trágica vida que quiso
llenar de genio, de riquezas y de compañías; alucinaciones reales que se le escapa-
rían de entre los dedos hasta quedar en absoluta compañía consigo mismo, con su
genio narcisita y la paranoia depresiva que le dianosticó el doctosr Obiols durante su
crisis de 1980.
o’ 5. Freud, Obras (iosospleíos, O. II, p. 1577, Bibliotecoo Nueva, 4~ edición, Madrid 198l.
276 Jesús Lázaro Docio
¿<¡Cuando menos se piensa, salta la Langoo’stc¿! ¡l-Io>rsor de los horrcn’es! (.)
Langosta —¡asqueí-oso insecto! Horro»’. pescídilící, verdugo y aluois cinte Iowa-
ra o/e los vida de Salvador Dalí»
El ~<hijosdel saltamontes» sublimaría su infantilismo emocional, su nsiedo a la
muerte, sus osbsesiones y coisflictos internoss a través de su creación plástica, plasmán-
dolos en el lienzo para conseguir objetivarlos cosmos si asilos conjurase para siempre.
En cuanto al grupo heterossexual. aparece integrado en el paisaje cosisio en una
actitud de preliminar expectación, más bien como ísarodiaisdo a un grupo de figuras
de ambigua sexualidaden una «Edad Dorada» del Renacimiento. Pero cois actitudes
poco inocentes, reflejando una pasión multirracial a la que Narciso da la espalda;
pasión y deseo expresados en la materia libidinosa de sus cuerposs que contrasta con
la soledad ~<masturbatoria>sde Narciso. El grupo heterossexual, dispotesto al final del
caminos a dejarse ensbriagar por las aguas del deseo, actúa cori-lo un corifeo que
representa la unidad fundamental de la muchedumbre, como sucedía en los drarssas
griego)s y en el Edipo Rey. Es aquella porción del yo inconsciente que periódica-
mente en la vida, en situaciones de tensión o de contemplación. llega a la cons-
ciencia como una pieza de la indagación de uno mismo, de la autopercepción y del
aulorrechazo que llamannss discerninuieí;to.
La figura sobre el pedestal
Este elemento iasnográfico ya apareció en «E/juego lúgubre» de 1929 y en el
«Hombre invisible»(1929-32). Representa a una figura con pose maisierista, aislada
como un héroe sosbre un pedestal y uisa tarima ajedrezada. Aparece cois la cabeza
rapada, de espaldas al observador y manteniendo su onirada tija, como perdida cís la
tarima ajedrezada que contrasta con el color rojizo intenso del suelos.
ooCuanclc~ recibí estos carros (la carLa cts que su padre le anulse ¡a la ruptura
de fin i ti va cois la fami 1 ia),íni primera s’ecmccicism fue cortos nne eí íelc al
ra¡~e( ..). tina vez hecho> ésto>, subí a rina cíe las’ colismas de Como/aqués o/eso/e dc~ís—
ole c/ornoinaba todo> el pueblo y pasé clo>s /ciro4css hcs’cí.s’ o’c>slteitiplaimcíc) el /)ans’a/e
de ¡ni inJ?sno’ícs, ac/cilesoencics y itsac/ílrez» ~
Pasemos a analizar los distintos sínsbolos de la representacion.
El cosrtarse el pelo al rape es el claros signo) de castración apuntado por Freud, y
su figura de héroe sobre un pedestal nos recuerda claramente el postulado del mis-
mo Freud acerca de que el verdadero lséroe es aquél que se enfrenta a su padre y lo
vence. El conflicto familiar está servido sobre el suelo ajedrezado que en térissinos
Violo,. 5’:’ eosrecos de ‘s’omhs-’omdor DomII. llsiolo’ím;, p. 137.
- Coss’nos se rolud ta a st nsi s ni o’: en el tío ulo ole un cuadro’: su yo vi norodo’: hoscia 1 933: «Yo snissrsmo’ cílro’ole—
dow cíe los diez os,ioo’s s’’cscs,oolo o-ros el lo//co’ dcl solloísssoo’soles’
lIño/en;, p. 272.
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psicoanalíticos refleja la finalidad del propio juego: poner en jaque mate al rey, sím-
bolo de la autoridad paterna.
Es posible que la coincidencia simbólica que podía representar el número de
baldosas (21) y el hecho de que la madre de Dalí muriese en el año 21 fuese
casual. Pero pienso que en los simbolisnsos dalinianos hay muy poco de casualidad.
Por tanto, en este pequeños espacios quedaría reflejados el «atleta psíquico» que
fue Dalí y su conflicto personal. El mismo como el héroe freudiano que aparece
representado con una actitud heraelitiana de auto-pudor sobre un pedestal en el qtme,
si nos fijamos en detalle, aparecen unas pinceladas que iíssinúan la desnudez feme-
nina. Se nos representa así, la clave de la interpretación tísica de las pasiones del
hombre libidinoso, como un dios psicoslógico sobre el espacios material, matemático),
temporal, metodológicos que también representa el enlosado. La figura observa,
desde su idealizada postura, la realidad espacio-temporal einsteniana, racional, que
contrasta con la viscosa alfombra libidinosa de colores enrosjecidos por la pasióís
sobre la que adeonás se proyecta una sosnsbra ansbiguamente fálica.
Podemos relacionar la postura de nuestro «atleta psíquico» sqbre el ajedrezódo
drama familiar con las palabras que el mismo Dalí utiliza en su «San Sebastián’:>.
dosnde «lo patético tornase geo)métrico; el santo> mártir se traí’¡sforma crí gimnasta».
os con las que aparecen en su libros Sí:
coExiste una. per/>etua 1’ sínc-roníc-a n;ater,a/izoícion. físiccm de los gromisdes
ssmulacrco’s o/el pensansiento>, en- eí seistido> eso que Hercíclilo lo esmíesídios vos
cuando llorcíba inteligerotensente ol loigrima viva debio/o al auto~-puo/or de la
naturalezos.
Los griegcs.s la s’ealizcsms’s o’uas;oloo’ ero su estomíuoss’ia írasosfi,ssmocssos; lo astuto>—
sníoo cías-a, analíticos y o-arrio,1. las’ pasiostes tus-hulentas y o,so’ssross del liosnl,re,
esculpiendo sus dio>ses ps¿cc>logio-o>s. fico’ día, 1aM’ica es la nací-cm geosnetríom o/el
pensommsenío. ~vsi para loss griegos el espacio, tal ccsno lo> costendía Erio-lioles. ib
ercí tnás que una abstrcsc’cic$n rs;uv lejosnos e issaco’esible todcvíom ¡>ouío ese tímido,
«o’c>rotitouurn de tre.s oliníensiones» que Descartes debía anus;ciar posteriorsnenle,
en síuestross días, tosí espac’ioo’ se ííos trosn.sfoo’rmodc~, cco’ísmo biesí sabéis, en e-ca o”osa
¡lIs¡ca. ters’ihlesrtetite mates-sal, íerriblesnes,te persco’ísal signifio-atít’a (... >» -
Estas palabras nos ratifican en la idea de que Dalí con su obra va más allá de la
mera narración representativa de su historia y de sus conflictoss personales, para pro-
fundizar y reflexionar sobre otras coíssideraciosnes —de carácter estético que atañen
al propio proceso y acto creativo— de las que se ocupa su MPC.
¿Un ciñen andalou? (El perro que devora
un trozo de carne)
La figura de este perro esquelético, devorandos unas costillas, nos recuerda a
un perro andaluz, titulo de la película cuyo guión realizaron Dalí y Buñuel a
-¡ Sosívador Dalí. Sí. editosrial Ariel. 1.’ eolicio’sts. Rarccls’:ssa. 977.1). 30.
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principios de 1929 y que podía entrañar una alusión a Lorca tras la crisis que
vivió la relación entre el poeta granadino y Dalí. Federico había sido asesinado
por el bando fascista en plena Guerra Civil, justo el año anterior de la realización
de este cuadro (1937). Por tanto, el que Dalí uniera el tema del conflicto bélico
—en el que hasta el año 39 se fagocitaría el pueblos español— y la desaparición
de quien había estado tan cerca de él, influyéndole en buena parte de su icono-
grafía de la época que Santos Torroella calificó de «lorquiana» ~ parece más que
probable.
En la imagen aparece la carne que devora carne, huesos contra huesos, autofa-
gia de un pueblo y símbolo de/a víctima propiciatoria de la Guerra Civil y de todas
las guerras, representada en este animal dapauperado, comiendo a la sosmbra de una
estructura ósea, muerta, inmóvil, recorrida por hormigas, signo de putrefacción, de
pulsión y de pasado. Lo feo, la muerte, lo transitorio, la desaparición.., y la vida que
también surge de la propia muerte. Dalí realiza, a través de esta lectura casi micros-
cópica de la Naturaleza, un análisis explicito del drama español en el que introduce
la figura del inocente, de la víctima, en la alusión implícita a Federico García Lor-
ca que como ningún otro personaje conocido por el propio Dalí llevaba en silos sig-
nos apolíneos y dionisíacos de la ercaemon.
Narciso y su metamorfosis
Es el tema central de este lienzo —inspirado en el libro tercero de Las Mcta-
mosjbsis de Ovidio— y representa una de las nsás brillantes manifestaciones de ima-
gen doble, como una de las aplicaciones plásticas del MPC, esta vez representada de
forma sucesiva y no simultánea, utilizando el prseeso de condensación y no el de
superposición, —no olvidemos que el efecto de la paranoia es disociativo.
Sabemos que existen al menos dos dibujos preparatorios’: en los que no aparece
la figura de Narciso tal como la vemos representada en el cuadros. Lo que sí se halla
en ellos es la mano masturbadora que aparece en numerosas composiciones ante-
riores: «La ¡niel es más dulce que la sangre» de 1927, «Aparato> y mano», tarnhiéíí
de 1927, «El juego lúgubre» de 1929, etc., y hasta en una secuencia del film «Un
perro andaluz». Sin embargo, en el cuadro definitivo la mano onanista aparece osi-
ficada, pétrea, mineralizada, recorrida posr hormigas corno claro signo del «hormi-
gueo» que provoca la pulsión libidinosa y que nos habla de un tiempo y de una
obsesión ya pasada y posiblemente superada como conflicto, aunque ello no impli-
ca que lo sea también como práctica.
Rafael Santos Tosmoelia es consulta y referencia obligada para loss tesssas dalinianos. En su libro Lo
miel es más dulce que 1cm sangre, Seix Barral, Barcelona l984. alude a una ¿‘épo’:ca lorquiana», así
como a una etapa «Ana María» y a otra ¿¿freudiana>’:, como eleníentos cono’:grál’icoss ¿jose cosniorman el
núcleos te,noitico de disoint¿ss níomentoss de la obra ole Dalí.
¡ Rcpu’oducido’:s con lo’:’: nús’ncross 219 y 220) cts el cas’álosozo de la rcoro’:spccoiva dc Dalí es’: el Coro.
Ponspidou. París 1979.
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Esta mano masturbadora está tratada como objeto 52 pictórico, obtenido de imá-
genes que, como el «cadáver esquisito», provienen —utilizando palabras del propio
Dalí— de «una etapa antropomorfa que confirmaba la noción obsesiva de meta-
ínotfosis: vida inanimada, presencia continua de ¡mdgenes humanas,etc., manifes-
tando al mismo tiempo los rasgos característicos de las diversas etapas de la vida
injántil (...). El objeto tal como la experimentación surrealista lo revela» ~. La
mano aparece gris, árida, impotente, pero sosteniendo un huevo del que nacerá la
flor como símbolo que Dalí nos descifra en el final del poema que acompaña al cua-
dro: «aparecerá la flor/el Nuevo Narciso/Gala:/mi Narciso». (la negrita es nues-
tra>. Símbolo que nos sirve como hilo conductor de la interpretación del tema, en el
que Dalí exhibe su propio narcisismo y el mecanismo paranoico en que éste se ins-
cribe. Para demostrarlo conviene que acudamos a algunos conceptos que Freud ana-
lizó en el «caso Schreber», en el que están latentes muchas de las consideraciones
teóricas básicas que Dalí desarrolla en su MPC. Así, Freud, al hablar del mecanis-
mos paranoico, nos aclara:
«Investigaciones recientes hoin atraído nuestra atención sobre un estadio
dc’ la evolución de la libido, intermedio entre el omutaerotismo y el amor obje-
tivado. Tal estadio ha sido designado con el nombre de narcísosmo, y consiste
en que el individuo en evolución, que va sintetizando en una unidad sus ms-
tinto,s sexuales esotregados a una actividad autoeroitica, para llegar a un obje-
00 ommoroso, se toma en principio a sí mismo; esto es. toma a su propio cuerpo
co>mo objeto~ amorc>sc> antes cíe poisar a la elección de una terceros perso>na
como tal.(..)
Los paranoicos intentan defenderse contra una tal sexualización de-sus
tendencias soscioíles (..) el punto débil de su evolución ha o/e buscoirse cts el
camino que se extiende entre el autoerotismo, el narcisismo y 1cm hotnosexua Ii-
dad» ‘».
Dalí, onanista recosnocido, autosanaliza su propio caso de narcisismo, cuyos
orígenes se pueden buscar en su remota infancia —relaciones paterno-filiales y
sobreproteccionismo femenino—, y analiza a la vez su latente homosexualidad,
logrando vencer la culpa que ésta le produce con la elección de un tercer objeto
sexual: Gala, que funcionaráno tanto como objeto desnarcisizante, no tanto como
mujer sino como su otro yo femenino que actúa como simulacro de amosr-osbjeto,
puesto que la percibe comos una traslación del objeto amado que es él mismo. Dalí
- Ji
visto como el Adán de Jacob Boheme y Gala vista como la imagen de sí mismo
Pero aún podemos perfilar más la idea de esa flor que surge del huevo o repre-
sentación de la cabeza como una «cebolla» que, como nos advierte Dalí al inicio del
2 8 cgsin F’euerbaels «o’n cd o> rigen, el concepto dcl objeto> oso es otros cosco qote c’l o’cnlo’eptc de vsi
segundos Yom» (Narcisismo).
Articoslo aparecido’: en la revista» Tisis Quarier». París. 932.
‘o’ 8. Freud. Obras Ccsmpleíoss. t. II. «Caso Schreber», pp. 1516-17.
Tal cosmo aparece en el artículo «L’Androgine» de BeguinAlber. Revista Minotaure. núm. II,
París. 1933-38.
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poema que acompaña al cuadro, «corresponde exactamente a la ¡‘moción psicoana-
lítica de cocomplejo»». Idea tija que surge de un huevo como de un seno muí’errso.
Nacimiento del objeto amado que sustituye al objeto materno para superar así el
estadio del espejo de Lacan, o el narcisista de Freud. Así, el ideal sexual entra «en
una interesante relación auxiliar con o>l ~-oideaL Cuando la satíxfúo’ción narcisista
tropieza osan los obstáculos reales, puco/e ser utilizo-ido> el ¡dccii sexual cc-nno> safls-
facción sus¡itutiva. Se ama cntomces, osonfótine al tipo> o/e la eleo-osicin del o>bjeic> ¡lar—
císísta, aquello que hemc>s sido y lienzos dejado de-ser os oque/lo que po>s’ee perféo: -
clones de las que carecemc>s. La fórmula coní-espondiente sería: aquello> que posee
la perfécción que le falta oíl yo para llegar al ideozí amado. (...) Esta seria la curcí-
ción por el amor s~.
El Narciso-Dalí, con sus extremidades similares a las de un saltamontes, rompe
su simbiosis parental para proyectar su dependencia de su otra imagen ideal del yos.
Dalí descubre adensás —a través de sus lecturas sobre el estudio de la paí’anosia— la
clave que le ayuda a matar dos pájaros de un tiro. Explicar, posr un lado, sus con-
flictos internos y desarrollar, por otro. nísa teoría generadosra de imágenes y expli-
cativa de la sublimacióís que a través del Arte le sirve para vencer su cosndición de
prosclividad paranoide. Importante nsostivación para el constructos de su MPC.
Concebimos por tanto el mito de Narciso y la issanifestación daliniana del mis-
mo corno una manifestación que a la vez que refleja su cosnflictos en el plano sexual
—carácter biográfico—, los hace tansbiéos en el plano estético, cts el plano de su pros-
pio proceso creativo e incluso en el plano de su percepción cósmica. «El mundo es
un inmenso Narciso en el acto de pensarse a sí mismo», por los que Narcisos es taos—
bién símbolo de esa actitud autocontemplativa, introvertida y absoluta que hemos
apuntado en Dalí Filososía y sirnbolosgsía freudiana unidos a íravé-s del plano cós-
moco y del MPC daliniano.
LA RELACIÓN CON «EL NARCISO»
DE ANDRE MASSON
La pintura realizada por Masson en el año 34’ anticipa la de Dalí. Sin embargo
Masson ha declarado que el tensa nunca tuvo la personal fascinación que tuvo en
Dalí. De hecho, la visión ole aquél del mitos de Narciso refuerza sólo el mundo en
constante estado de metamorfossis. mientras qtíe Dalí nos habla de su propio prosee-
so personal, exhibiendo su vida y su proceso creativo.
Masson pretende reflejar el proceso de metaissorfosis a través del propios dibujo,
de la tensión y pasióms contenidas en la propia idea pictórica, más cisraizada con la
expresión física que con la psicológica.
La escena refleja el momento de calina que precede a la ¡nuez-te y a la metamor-
fosis. En primer términos, Narciso parece precipitarse hacia su fin entre las aguas. La
¡ Si o’:’: u md L”reuol. Ibid0’,51. o~1 ntrosoluccis’sn osí nosmci si mo»- p. 20)33.
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André Masss>n. «Noorcissus».l934. 051. Colección privada.
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ninfa Eco, acurrucada en último término, aparece como espectadosra silenciosa del
momento. Subyace en esta imagen la idea explícita del amor heterosexual. En Mas-
son el mito de Narciso es por tanto el mito del amor.
La idea de metamorfosis tiene para ambos arhistas diferentes implicaciones en
sus cosncepciones del mundo, y por consiguiente en sus respectivos trabajos.
En Masson está impresa una visión del mundo activada por la violencia conte-
¡sida que deriva de su experiencia en la Gran Guerra. Cargará su pintura con furia y
pasión, con la esencial y cíclica relación entre el Eros y el Thanatos que fascinó a
loss surrealistas como motor de creación y explicación cósnsica —asumida de plan-
teamientos freudianos y filosóficos (Nietzsche)— y en la que participará el propio
Dalí.
El Narciso de Dalí es de carácter más psicológicos, más cósmico y filosóficos,
casi hasta metafísico, entroncando la temática freudiana con el propio carácter
egoscéntrico de su autosr.
Sin embargo, la idea de inetamosrfosis corno cansbio. transformación, comos
solución dialéctica al conflictos de los osísuestos a través de la síntesis que implica la
propia metamorfosis, está presente en las dos obras; así como esa lucha entre lo apo-
líneo y lo dionisíaco generadora de la creación mssisma.
Narciso significa, no soslo para Dalí y Massoís, sino> para el resto de los surrea-
listas, la mitologizacióís del procesos metamórfico que eístronca con las ideas de
Heráclito y del romanticismo alensán, haeiéndosse píescíste cts el prospio surrealismo:
«Por nue.vtra parte, soslenenic>.s que lot ao”tiv¡doíoi o/o-’ intez-píeto¡o’ioín e/el tnunc/o> de/se
estar ligada a/a actividad do’ su ttonsfkrníación»
TRAS LOS RASTROS FILOSÓFICOS DE «La n;etos¡noíjósis
de Narciso>» Y DEI. MPC
Ya hemos advertido gte al aisalizar la osbra dc Dalí. es difícil establecer los lími-
tes de la aportación a la misma de disti istas disciplinas cosmos la psicslosgía y la filos—
sosfía, porque este «pcr’:-’erso loslinosrfb» es algos nsás que- un artista de nuestros
siglos. Digaíssos que se acerca —posr vosluntad pro¡sia—— usás al cosneepto de artista
renacentista con signoss de nuestros tiempo. i.V. Eosix lo describía perfectansenie en
oms artículos del diarios «La Public itat» titulado «Teínps antio’s:flalí».
«‘1 ainpoo ‘o c’s ¡ob ‘¡1 nt’: ‘:sO’í’ en 1cm p ¡isla íd cío’ DosIl sí;’: reo ‘os solos’’ bis o’io’joss
tio-ínpo.s’ ole 1cm Jilossotíoo: es”: ti-e loso’ jis/o-o>.’ s’ s’:mo’ 0cm/ls¡ocio’ cío’ lto,lio,. o’í’: tío co-cél’:; ¡0:05.5
ps’csbc¡biliszoms, en tse o’l 1>0w te ion so”: ido’alio’to, y el pos slo’ístom rolo ‘¡o’ms mo ,li.stos ho’,llc,s’éio’
es’: estomolo> cíe excmo-e rlsoso’ icé; cml soitio-tos os ls-sc ‘incíclo’: cjuc’ o’s’oo’om. si sos Inés plc’:stio ‘izo; t’
smi doostsin cm, Dos 1;’»
f”’:’osgtsso—nls’: ¿leí dosc’otr<os dc Brclo’:ts cís o’l <Oi’sisss=res<¡dc l¿ss o<sCt’itosrtYS posro’: los olcietisos dejos coillotros>.
rey i0105 (éso ‘¿‘mmm ¿le A río--. s’: si smi .35. Tc¿‘cs’i 1”:’-. 935.
‘:< Diasios l.cs í’oslslio’imosi. Boss’ceioss’:os. 5 dc <sctosbrc dc 1934.
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Podemos abrir nuestra reflexión con Heráclito que no renunciará a la realidad
del devenir como hizo Parménides. Al contrario, para él, éste es el aspecto domi-
nante del universo: todo cambia, todo se transforma, todo deviene. No podemos
bañarnos dos veces en el mismo río, éste transcurre imparable en el tiempo. Todo
está sujeto en definitiva a un proceso de metamorfosis. Sin embargos, mientras que
Heráclitos considera el aspecto negativo del devenir como negación del ser —la cosa
ya no es lo que antes era—, los surrealistas entienden la mutación como negación
del ser que era,pero también como afirmación del mismo ser que es. Negación del
Arte que era y afirmación del Arte que es. A un tiempo conjugan eliminación y pro-
ducción. Se unen los aparentes contrarioss, devenir y ser; como lo harán cosn el
sueno y la realidad, lo femenino y lo masculino, lo subjetivo y lo objetivo... Tantos el
sueno subjetivos como la realidad objetiva serán realidad gracias a la aplicación de
este cosncepto de metamorfosis. El inconsciente y la insaginación nos hablarán de
una realidad metamorfoseada, mutada. Pero realidad al fin y al cabo. La propia rea-
lidad es por tanto cambiante y una signiticación única puede transformarse en sig-
nificados distintos. Esta es una de las bases teóricas del MPC y puede que también
lo sea de la crítio-oz del significados del doctosr Freud. así como de la reflexión que
ejecuta el cubismo y tras él otros «ismos», en torno a la libertad del acto creativo
que rompe con el puro concepto de imitación académica y formal de la realidad.
Los surrealistas y Dalí en particular indagarán desde esta base teórica en el
snconsciento’, acudiendo a Freud como referencia inmediata. Los estudios freudianos
deben mucho a la gnoseología de Leibniz. Este aflmsaba ya en el siglo xvii que exis-
tía la posibilidad de un conocimiento inconsciente, distinguiendo conocimiento y
conciencia. Sus nsónadas inferiores no son sino el nsundo de las percepciones
osconscientes.
Peros si en el ser humanos mismo) el principios de continuidad no permite un salto
entre lo consciente y lo inconsciente, entre lo exterior y lo interior a la conciencia,
Dalí realizará ese salto cosn su MPC, mezclando ambos conceptos. Uniendo con-
trarios a través de la metaossorfosis, de su técnica capaz de asimilar sueño y realidad,
nsediante su depurado formalismo pictórico capaz de transfornsar los objetos, dan-
do diferentes significados a un tssismo signo y representando sueñoss e ideas que
adquieren diversas representaciones particulares.
En el tí-asfondo de esa unificación nsental de múltiples representaciones parti-
culares que representa el MPC, podensos encontrar a Kant, a quien Dalí leía ya des-
de su adolescencia.
La idea kantiana se formaría por la unificación de lo múltiple, y no posr la abs-
tracción de lo concreto según la concepción aristotélica. Unificar lo múltiple es lo
que hace el MPC, síntesis de materia y fosrma que vemoss reflejada en la íssano petri-
ficada de «fa níetan-sorfosis tic Narciso». Análisis de la foríssa y símstesis de la idea
en la materialización de la fosrma. Síntesis de subjetiva objetividad.
En la iconografía del cuadros aparece un mundos que aparentemente puede repre-
sentar un caos de intuiciones fenoménicas, objetos indiferentes espacio-temporales,
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sin relaciones, sin orden ni conexión aparente entre sí: acantilados. usontañas,
cansino, casa estatua, grupo heocrosexual, perro, usanos, huevo, narciso, nubes...
Pero gracias al entendiossienoo el caoss se osrdena. se imstrosdtmce cís él cierta uisidad y se
coneeta. Una serie de priíscipios de cosísexión —«o’c¡tegoríozs» os conceptos puros que
llaíssaría Kant y que dividiría así: unidosoL píuraííolcsot ootalic/o¡o/, reozlidozot negación.
limitao-ichí ,s ub.oistc,’ícia e inherencia, eozusalio/o¡oi y o/eííencletso’ia, ro’o’iprooídozol.
posibil¡daol e ittzpoisibilic/oic/. e.vistenoioz 0>50> ctyisteno’io¡, ,so’o’o-’sio/csd ~vc’ois)tit’:t~o’si(’io’z —se
pueden aplicar a <o Lot nsetcztnorf¿i.o’is de Nosro-iscí» cosmos parad igimo y cosmos i-e-pre—
sentación del MPC, que sintetiza a través de su aspecto crítico tanto las ‘formas para-
noocas consos la nsateri a. adosptaisdos nisa it osie dad que ísrosv ene del cosnoseimiento y la
alilicación dc loss principioss ole- eonesióis que lseissss apuistado.
Las doss figuras qtíe dosissinaís el cuaolro: Narcisos y la mano --——-qtme apaicce coísso
u is «Eco>» posiciosnal del Narcisos— se 1-el aciomsams entre sí a través ole- la si ssi Ii tuol ole
su posicióms y de- la ísropi o sposíción que usantienen en su esencia y materia si nsbó—
1 ica - t’io:hte lsablaí ma cts cste casos de man Yo: h’:¿/is’isiblo’ t represcistac ióís cíe N aí’ci sos)
conssos la si mssbosl izac ion dc la acti violad ísura de crear. uosa actividad i ncosnscicmstc que
Fichle 1 laos-sa «in-soz gtnotc sons pro>dsíc’lc’:¡’oz os - Y (le- u is <o Yo’: o/i’:’/s’iblo’ »( la sss ano’:, el <¿Ecos»
cíe Narcisos) conso’: cl su letos singular. emispíríco. el imsdi violuo que se encuentra Irente
LI 1 ato nolo ole loss obíetos 1 runte al Nos Y O c~ ue sosn 1 Lis co’:sas si ísgulares. loss seres, la
realiclad finita q cíe cososstttti~ e un osbstáculos sara el Yo. l)tmal dad, reflejada cts las dos
figuras. mssuy si mi lar a la que islantea N etiscise cts su eiss~oyos oíd <‘Os i ‘:~ezs o/o’ los ‘Eros —
go’o/ioz:>, en el 01 oc 1 tíehais loss doss pri sse i piON fosrissales bási coss oíd sucnos y del arle:
Diosnisisoss t Th~onatcss según la interpretación freudiana) consos 1 cíes y vi tal—caótica
que imstenoa desintegrar la existeiscia individual, el deseo: y Aposlos (Lmoss seguís
Freud) cosmos el primsciísios forusLol de la dit’e-retsciacióís ——-el psioso qnuns zno/ivioluatio’:—
sus según Sc hoise nlsauer— que sal vagu aroja 1 LO cxi steíic ia i msdív mol tíal ssos Ideatidos el
caos diosnisíacosen ums orden y umsa belleza, el dios del sueños quc usa It 1151 ogineria de
los sueñoss pata aissarssar 1 LO irrupción de Dinís isio. DtmLol i sisso) l’osríssal que es aplicable
a todas las ossaísi i’estaeiones de la ~-‘iday que gracias a la c/icsléolio’oz hegc’lioznoz oluedais
unidas en la síntesis perfecta que representa el MPC.
«El mec’cusisítso> parozsso>io’o> no: puede apozreo-és’senos, o/o’o’o/c el jímsto:
o/e visía e.o’peo’ífieamente st; rreothstot en o’l o/tío’ 1505 o’oíloío ‘a:s;o:s. suso>
co>mo utzoí I:rucba o/el vo:lo:r dialéctico de lo: aooión, o! o’lo’:ssessío> ní¡snsoí
o/el o/clin o>; no: puede o;pots’co ‘crso’tsois sino> 0-0,-no lot goaroz¡’stía o/e lot violo>—
rio-u sc;sscu’,on’sozl o/e lot o-jo ozt¡’:—’¡o/osol .o’urreotlísloí o’¡’s <‘1 ío’rron’:o> o/el oit-ttoflisot—
tt.o’n’so: v dcl sao’ho>. (. -. )
Esta oso»;u-adic’o’iós’s ¡so: puco/e hoz/Ion inc/oir o’o>no’ilioto’ioh; diotléctio ‘oz
ojose en lo-ss n s.s es-ti-o’ ideoto’ o/no’ surgen ti bu Isis c/o’l o/lot respecto> ci los poíno; —
nono:, y seguhí los o’s-sozlo’s el o/eh i/o> broitosrící o:o:nspletozzssc¡sto’ sislettsoili—
sao/o:»
¡ ‘ Saio’osdo’:r ilSal (Sm’. Ilíiolo’sss. mm 37—37.
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Para concluir esta reflexión nos hacemos dos cuestiones. ¿Es posible unir estas
ideas filosóficas con el psicoanálisis freudiano?
¿Es posible conjugarel pensamiento dialéctico con el psicoanalítico?
Pensamos que Dalí, pensador, filósofo, hombre que como Hegel se fabricó
una glorificación tan grandiosa como sugestiva, colocándose en el vértice de toda la
Historia del Arte, lo hizo; consiguiendo que el inconsciente, gracias a la actividad
paranoico-crítica, se haga definitivamente presente en el Arte.
EL PENSAMIENTO FREUDIANO, DALÍ Y LACAN
Ya hemos ido viendo las numerosas connotaciones de la obra y el pensamiento
de Dalí con el psicoanálisis freudiano. Su conocimiento y reflexión de la obra
freudiana le acercará a los planteamientos surrealistas, y una vez integrado en el
grupo de Breton —plataforma necesaria para darse a cosnocer en los círculos van-
guardistas y para su propio éxito personal—, reafirmará sus orígenes freudianos
generando un método capaz de explicar el propio proceso creativo, capaz de enmen-
dar la plana al automatismo surrealista, y a la vez, capaL de llevar al surrealismo a la
producción de sus más elevadas manifestaciones y de su ruiísa parcial.
Para entender el MPC debemos considerar las siguientes variables esenciales
para su configuración:la biografía de Dalí, su conocimientos de las teorías freudianas
y su relación con el grupo surrealista. Estos tres elementoss, desarrollándose en
cascada uno tras otros como motivación del siguiente, darán singularidad al corpus
teórico del MPC, sobre el que se ha apuntado su deuda con las tesis lacanianas.
Conviene aclarar a este respecto que estos estudios, desarrollados en la tesis
doctoral de Jaeques Lacan: «De la psvcbose paranoia que duns ses napportv ayee la
pcr~onnalité» 2’:’: aparecieron en Paris en 1932, y se fundamentaron en los plantea-
mientos freudianos sobre el tema. Dalí venía explicitando la creación de imágenes
múltiples y su reflexión sobre el pensamiento paranoico al menos desde 1929 con
sus escritos í-ecogido en «La Jémme visible». Es lógico pensar que las aportaciones
lacanianas vienen a completar las conclusiones de las reflexiones de Dalí
Nuestra hipótesis partede las tres variables apuntadas y es capaz de demostrar,
gracias a un detenido análisis de los textos freudianos, que Dalí basa su MPC
en las teorías que Freud expone en su obra sobre el funcionamiento del incons-
ciente’:. Además las anotaciones de Dalí aparecidas en un ejemplar de la Inten-
¡inc/ación de los sueños 22, confirman el hecho de que Dalí pretendía demostrar
iacques tacan. Edición en castellano «De lo; psicosis po¡s’o;no=io’aesm sus relo;cios’:es o-o:,’: lo’: pesso’:-
naliclcmdc>. lid. s. XXI. Madrid, 1976.
Nos parece esencial la lectusa exhaustiva de algunos textos de Freud entre oms que destacamos: Ls
Is;terpreta¿’ián de lo>s sueños. El chiste ysu relomo-icin con; el inco’:nsc’ie,’:te, P.s’io’cspotología cíe lo; violo, co~ti—
chano;. El o/clin o’: y loto sueño>s os «Lo’; Grosdivos » cío’ W. Jen¿’es’:. O/~sero’o;o:’iosste’:’ psicoas’:alíticas .oo’:í’:s’o’ uss
o-oso cíe pos rc’:no’:io, lo; rooluc’o’io’sn al ‘so; ro-ro ms’:no’: s Lo>.s leo’oño>s’:es inlrooltieborios uf p.¿ic’o’:anáfIsis.
2=Obras (ic’:snoletas de Sigmund Freud, o. Vii, Biblioteca Nueva, 1923, PP. 29,30,31,33,35. 3’?, 48,
56, 62, 63, 84, 182, 192 y 264. notas a las que hemos tenido acceso gracias a la colotboraeión de osna
comiecciomnista IP. Vehí) que amabiesssente nos facilitó las tostoscopias de las anotaciones.
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con la aplicación al proceso creativo de su MPC, lo que Freud apuntaba en sus
teorías, y a lo que los surrealistas —especialmente Breton— habían dedicado
gran parte de su esfuerzo.
Nos referimos al hecho de que la subestructura del arte y del propio proceso cre-
ativo está conformada por proscesos profundamente inconscientes y puede presentar
una organización compleja de naturaleza superior a la estructura lógica del pensa-
miento consciente.
Así, frente al estancamiento a que conducía el automatismo surrealista —ya que
no existe un mecanismo automático capaz de transformar mágicamente un fuerte
impulso creador del inconsciente——, Dalí opone su MPC; conciliando el aspectts
inconsciente, del que surge cosmo una issáquina prosductosra de imágenes la pintura:
«fotografía instantánea en colores y a mano de imágenes superfinas, extravagantes,
extraplásticas, extrapictóricas, inexploradas. superpictóricas. superplásticas, enga-
ñosas, hipernornsales, débiles, de la iimciosnalidad concí-eta» 2~ con el consciente: la
parte crítica de su MPC, el propios acto de ejecutar la obra y su reflexión sobre él. la
aplicación de la técnica que Dalí tanto defendió y dominó con stis «delirios críti-
cos»: Millet. Velázquez. Vermeer, Meíssonmer...
La unión, el punto intermedio, el equilibrio dinórnico: —tan característico del
concepto psicoanalítico de los procesoss mentales—-, la dialéctica entre loss contra-
ríoss-complemenoarioss: consciente-ineonsciente, Eros-Thanatos. duro-blando, deseo-
control la brindará el MPC; ya que éste es capaz, desde un estado de vigilia. de
representar el proceso creativo que partirá desde un estado profundo, latente, alu-
cínatorio, sin menoscabar por ello su esencia.
Dalí pasará en el proceso de formación del MPC, desde el estudio del meca-
nísmo del sueño, al ensueño, y de ahí al análisis del estado creativos mediante su
apoyo en el proceso paranoico; para finalmente consolidar una teoría gracias al
aspecto critico del mecanismo paranoico —reafirnsado por la tesis de Lacais—, que
sin contradecir los planteamientos básicos del surrealisnso y manteniéndose fiel a las
orientaciones freudianas, encajará cosn el procesos persosnal y artístico de su creador:
«el perverso polimosrfo».
El MPC funcionará como un líquido revelador del propio proceso creativo toti-
lizado posr Dalí y de su exhibicionismo paranoide. Por eso elige la paranoia como
esqueleto sostenedor de su teosría. Posrque según Freud, el paranoico es capaz de
«revelar espontáneamente, aunque alterado por la defosrmación, aqtiellos que los
demás neuróticos ocultan como su nsás íntimo secreto>s.
Como vemos, Freud pasará de ser oíientación, guía y soslucióís de la compren-
sion y racionalización de sus conflictos íntimos, a convertirse con el tiemupo en la
solución, orientación y guía de sus reflexiones artísticas.
Dalí se descubre a sí mismo a través del psicoanálisis. Pero lo hará dentro del
campo de lo imaginario, del triunfo de la «irracionalidad concreta». De cualquier
23 3. Dalí: La o-os’:quistos de lo irrao:io,’:aí. Edic Surrealistas. París. 935. Tomads, de la tu-aducción de
Gloria Martinengo en Sí Ed. Ariel. Barcelona. 977.
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forma, el psicoanálisis no le redimirá de su culpa, ni resolverá sus problemas psi-
cológicos. Lo que hará es hacerlos razonables, permitiéndole vivir con ellos y has-
ta explotarlos como fuente iconográfica. La teoría freudiana funcionará como un
bálsamo protector que le aliviará de su angustia existencial.
Dalí debió aprender de Freud la crítica del significado, que no es sino el tras-
fondo del funcionamiento del MPC. Según esta crítica, ningún ténnino debe tomar-
se tal como se presenta, porque es posible que detrás de él haya otro hecho oculto,
y detrás de éste un tercero, etc., hasta llegar a encontrar el último significado que es,
posiblemente, diferente del que los seres humanos tenemos conciencia.
«El gran paranoico» surrealista aplicará este método a su obra y a su propia
existencia como fuente de creación. Lacan asentirá, mostrando que las expresiones
simbólicas que constituyen la sintaxis original propia de la paranoia («identificación
iterativa del objeto», «repetición cíclica» y «multiplicación ubística») nos acercan
a los procesos constantes de la creación poética y parecen una de las condiciones de
tipificación, creadoras de estilo.
Dalí aplicará este método, también, como proyección de lo que él rechaza y
abomina de si mismo. Pero el ejercer como genio tiene algunas contrapresta-
ciosnes ~ 1-lay que pagar un tributo, las más de las veces trágico, que puede durar
toda una vida...
«(El artista)vue/ve la espalda a la reoz/idad, como todo hombre insati.sjécho,
y cono-reía todo su interés, y también su libido, en los deseos creados por su
vida imaginad va, actitud quefácilmente puede conducirle a la neurosis. Son,
en efecto, necesarias muchas ciro-unstanciasfavorables para que su desarrollo>
no alcance ese resultado, (.4. Su constitución individual entraña seguramen-
¡e una gran aptitud de subí/mación y una cierta debilidosd para efectuar las
represiones susceptibles de decidir eí conflicto. Pero el artista vuelve a encon-
trae el camino de la realidad
A MODO DE CONCLUSIÓN
Salvador Dalí une tradición y vanguardia, clasicismo renacentista y temas van-
guardistas, mediante una técnica academicista pero capaz de plasmar las ideas inte-
lectuales de su tiempo. Es, de una forma consciente y racional, el primer pintor del
inconsciente humano, autorretratando su interior e interpretándolo desde el análisis
freudianos. En su obra, ¿refleja una objetiva subjetividad o una subjetiva objetividad?
Lo objetivo se hace subjetivo a través del inconsciente, pero es interpretado racional
y objetivamente para más tarde ser representado de forma objetiva, como un sueño
que se hace realidad. Como la realidad subjetiva que representa la obra daliniana.
23 Wagner le escribía una cada a Uhlig el 12 de enero de 1852 es’: el que afirmaba: ¿<Yo’: no entiendo ccisno
un hombs’e ves’clacles’asnente feliz puede tener la idea ole hacer arte: si tuviéramos la viola no nec-esitaríasnos
del arle. Cuas’:olo el ps’e.sente nada no-o ofrece, respondemos: “QUIL’RO’’ con us;a creacicin artística».
24 5 Freud. ¡niroscluccic5n al ¡~sicoanomíisis. Ibiden’:.
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Su ironía nsetaíísica le ayuda a distanciarse de los significados úísicos, pudiendo
transformarlos en significados múltiples. Su objetividad es mezcla de tres fuentes
racionales: la filosofía, la ciencia y la lectura microscópica de los fenómenos naturales.
Integra la materia y el inconsciente consos afirmará Ramón Gómez de la Serna
en su ensayo «Las cosas y el ello>~, haciéndose eco de (a perplejidad de Keyseling
ante la tardanza con que el hombre había interrogado, en la intimidad de su estruc-
tura, dos realidades tan básicas consos la materia y el inconsciente. Suponiendos
este último, el ignorado trasfondo del Yo. y la materia su esplendosr en las cosas.
Para ello se vale de tres registros metodolégicos:
Lo simbólico: la imagen conceptual representada.
Lo imaginario: la representación incosnsciente. ideal, mental del tema, el signi-
ficante.
Lo real: la técnica, el objeto representado, el/los significados plasmados ya en la
obra.
Dalí analiza la realidad, la subjetiva. experimenta su metamorfosis, el cambio de
esa realidad, y la sintetiza en la experiencia creativa de su obra de aite. Trata de
liberar el estratos profundo de la mente —como el narciso que sale del huevos— de
donde parte la creacióms artística y que tonsa fosrma desde su estrato superficial. Esta
es su gran reflexión en torno a la que genera su MPC.
Ya en el siglo xix había triunfado el introspeccionismo como buen caldodc cul-
tivo que loss planteamientos en tosrno al artista y su procesos creativo, desarrollaráis en
este siglo que agoniza. Freud había profundizado sobre ello, analizando el sueño
que en tantos aspectos se asemeja a las fantasías artísticas, Y el arte de vanguardia
resposnde. en buena medida, a una introsspección del artista que le lleva a reflexionar
sobre la estética y el concepto de belleza tradicional, haciéndose anti-bello según los
cánones tradicionnínsente aceptados, bíindaisdo otra visión, visión interior que
rompe coso una parte de los elementos de eosnstrueción plástica tradicionales.
Una mente profunda aparece en el arte mosderno, que le acerca a la reflexión
de las manifesoaciosnes que realizó el hosissbre primitivo, a la irracionalidad con-
creta de lo primitivos, de lo atávicoque surge y flota dentro del artista que la dará
forma concreta. Esta actitud será el reflejo de uís clima psicológico prosfundo de la
civilización moderna. Insatisfecha cosn Dios y cosn el hombre, que quiere buscar en
su inconsciente, respuestas a su angustia existencial. Dalí nos transmite ese pro-
ceso de búsqueda apoyándose en la clave psicoanalítica. Por tanto, es lógico que
para poder desentrañar el significado de su obra tengamos cosnocimientos de esa
clave que nos pone en contactos con la estructura incoíssciente de la obra de arte,
oculta hasta el momento, y que es uno de los eleissentos claves de su expresión y
recreación iconográgica. Para percibir esa estructura latente, deberensoss funcionar
—casi como hace el psicoanalista— atendiendo a los elementos que parecen
accidentales para definirlos y extraer su significado pí-ofundos. Como Isizo Freud en
sus interpretaciones de sueños y el propio) Dalí ejempliñea con la aplicación de su
MPC al Mito trágico del «Angelus» de Millet 25 en dosnde analiza lo accidental,
Saly¿sdo mr Dalí. El srsisc’: ‘:roígio’o: del A s’:go’lsss» clo< Millet. Fol. Tu sq o’:e s. Barcelomna. 1 0)89
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giacias a los cual puede llegar a entender en profundidad el sentido oculto del cua-
dro y su creador.
En «Li tnetamor/bsis de Narciso» aparecen numerosos detalles accidentales que
hemos pretendido interpretar para conocer más a fosndo a su creadosr, el Narciso-
Dalí oíue osos ha cosnnsovidos y convulsionados con su belleza o’omeslibíe, paranoico:—
crinca, hasta que su ojo interior se cerró definitivamente.
A veces, consideramos la valoración del arte como un problema de gusto o una
exigeiscia que nos revele alguna verdad trascendente. Eso es no apreciar el arte en
toda la dimensión que tiene como reflexión del ser humanos. Dalí supo apreciar esta
dimensión, extrayendos de su propia joroba la mejor cualidad que le permitió sacar
el mayor partido posible. Para ellos pagó un elevado tributo. Dalí fue víctinsa del
genio de Dalí. de sus continuas metamorfosis, de su exhibiciosnismo paranosícos e
indigestos del que no pudo escapar. Sólo el tiempo convertirá sus obras en modelos
de belleza, en ejensplos de un estilo o en simple moda de éposca.
